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Objetivo: Hacer entender a los Jóvenes la importancia de tener un motivador que les ayude a ser obedientes al plan que Dios tiene para sus vidas.
Cuando pensamos en la vida de Jesús dos cosas sobresalen.  Una es su completa obediencia hacia Su Padre y la  otra es Su humildad. Lea Filipenses 2:5 al 8.

· ¿Qué es lo que motivó a Jesús a venir a la tierra, hacerse un ser humano, sufrir tanto y entregar Su vida voluntariamente para pagar por nuestros pecados? 

Esa motivación le dio fuerzas para poder obedecer por completo la voluntad de Dios.  Varias veces Jesús podría haberse desviado del plan de Dios.

· En el desierto, Jesús habría podido hacerle  caso a Satanás y aceptar su oferta de tomar los reinos de la tierra y adorarle pero, no lo hizo porque tenía que obedecer a Su Padre Celestial. (Mateo 4:8-10) 

· En todos los milagros de sanidad que hizo Jesús se podía haber llenado de ese poder y fama y hacerse el gran médico para siempre pero, no lo hizo.  Él sanó a algunas personas pero no a todos.  Solo sanó a los que le permitía Su Padre, a los que le daban la gloria a Dios.

· En liberar a la gente de los demonios, se podría haber llenado de vanagloria pero no lo hizo. Otra vez solo  sanó a los que les permitía Su Padre, a los que le daban la gloria a Su Padre.

· En Su entrada triunfal hacia Jerusalén, la gente estaba pidiendo que él fuera su Rey y que impusiera  Su reino pero, Jesús no se desvió del gran plan de Dios para salvar al mundo por medio de Él.

· Al final, en el jardín de Getsemaní y también en la cruz por más que Jesús tuvo que sufrir, no se desvió del gran objetivo de Dios.

· Su motivación fue Su gran amor y deseo de obedecer a Su Padre.  Fue de cumplir con el gran propósito de Su vida y hacer lo que ningún otro podría hacer. 
PERO, no lo hizo para Su propia gloria, lo hizo para la gloria de Su Padre. (Filipenses 2:9 al 11)

· ¿Estás  comprometido y motivado para  cumplir el plan que Dios tiene para tu vida?

· Si te sientes desanimado y piensas que no vas a poder cumplir con el plan que Dios tiene para ti, recuerda que Dios está contigo y Él no quiere que fracases. Como dice Filipenses 4:13, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”

· Si estás desanimado porque todavía no sabes cual es el plan que Dios tiene para tu vida, solo tienes que pedirle que te muestre y Dios en Su divino tiempo lo hará. (Santiago 1: 5 al 8)

La otra cosa que sobresale de la vida de Jesús es Su humildad. Muchos piensan que la humildad es una actitud de un siervo, de baja autoestima o de una persona pisoteada.   PERO, en el caso de Jesús la humildad es otra cosa. Para Jesús la humildad fue una actitud de completa obediencia hacia Su Padre.  Fue poner Su vida completamente en las manos de Dios y dejar que Dios haga lo que El quiera. Su enfoque no fue para honrar a si mismo, sino para honrar y glorificar a Su Padre por medio de Su vida. Fue un acto de obediencia pero con plena confianza y fe.  Juan 5:30, 8:50
· Estamos llamados para entregarnos como vasijas vacías en las manos de Dios, para que Él pueda hacer lo que Él quiera con nuestras vidas.  Ese es el verdadero sacrificio real que Dios está esperando de nosotros. Solos no somos nada, pero en las manos de Dios somos todo. Siendo vasijas nos hace un canal donde puede fluir la sabiduría, poder y todo lo bueno del mismo Dios.  II Corintios 4:7, II Timoteo 2:21
En grupos de cuatro personas, discuten los siguientes casos:

· Es tu cumpleaños y ha llegado casi el doble de amigos que esperaban.   A la hora de cortar la torta, no alcanza para 4 personas.  ¿Cortarías tu pedazo en 4 porciones para dárselo a tus amigos, aunque eso te dejará sin torta? 

· ¿Cuál es tu primera reacción humana en esta situación?

· ¿Cuál sería la reacción de Jesús en esta situación?

· ¿Cómo deberías reaccionar tú como creyente en esta situación?

· Has leído los versículos de la Biblia donde dice que Dios quiere que ayudemos a las viudas y huérfanos. Te quedaste convencido en cumplir con este principio.  Ahora, estas trabajando voluntariamente en un comedor comunal.  Todo va bien hasta que tus amigos te encuentran allí y empiezan a burlarse de ti. ¿Admitirías ante ellos porque estás trabajando allí? ¿Continuarías ahora que lo saben  tus amigos y están haciéndote vida imposible por eso?

· ¿Cuál es tu primera reacción humana en esta situación?

· ¿Cuál sería la reacción de Jesús en esta situación?

· ¿Cómo deberías reaccionar tú como creyente en esta situación?

· Estás de paseo en un bote por el mar con un grupo de Jóvenes no creyentes.  Los Jóvenes empiezan a jugar y a empujarse hasta que seis de ellos caen al agua. Tú eres el único que sabe nadar bien.  ¿Te meterías al agua para salvar a los chicos no creyentes aunque estarías arriesgando tu propia vida?

· ¿Cuál es tu primera reacción humana en esta situación?

· ¿Cuál sería la reacción de Jesús en esta situación?

· ¿Cómo deberías reaccionar tú como creyente en esta situación?

Cuando hablamos de entregar nuestras vidas al Señor, a veces eso quiere decir sufrir por causa de Él. A largo plazo, eso de entregarnos, nos permite ser obedientes a Dios, cumplir con sus principios y permitir que Dios pueda usar nuestras vidas para servir a los demás y traer honra y gloria a Su nombre.

¡Ahora, estás dispuesto a entregar tu vida completamente al Señor!

